
• jueves 7 de julio de 19~ 

Plaza pública 
•Díaz Serrano a juicio 

•Pero no sólo él 

Miguel Angel Granados Chapa 

El 5 de febrero de 1981 , un día antes de cumplir sesenta 
años de edad (había nacido en Nogales el 6 de febrero de 
1921 ), el ingeniero (mecánico elect ricista) Jorge Díaz 
Serrano se convertía en profeta en su tierra . Orador of icial 
en la ceremonia conmemorativa de la Constitución, en 
Hermosillo, durante la cuarta reunión de la República, de 
hecho lanzó su precandidatura a la Presidencia, con el aus­
picio de su entrañable amigo el presidente López Portillo , 
con,quien lo unían lazos desde sus mocedades, en la colo ­
nia Del Valle de la ciudad de México . No era descabellado 
pensar que ese cinco de febrero ocurría tal cosa : como si 
se tratara de eliminar alguno de íos eventua les obstáculos 
que se erigirían al frente de su carrera, ese día fue destapa ­
do como candidato a gobernador del estado de México 
Alfredo del Mazo González, licenciado en administración 
de empresas . Como él , Díaz Serrano había hecho una 
carrera puramente empresarial Se mostraba así la posibili ­
dad de transitar desde una posición política relativamente 
reciente (Del Mazo era director de! Banco Obrero después 
de una larga carrera financiera en la Banca Cremi ) a un 
puesto de elección popular . 

Es indudable que López Portillo contaba a Díaz Serranó 
entre los aspirantes a la Presidencia de la República . Lo di­
jo no tan en privado más de una vez . El director de Pemex 
también lo cre ía . De all í que, entre otras cosas , tuviera a 
sueldo a la Comisión de Energéticos de la· Cámara , encabe~ 
zada por el 'diputado Carlos Piñeira . Precisamente ante esa 
Cámara había comenzado Díaz Serrano su carrera hacia la 
Presidencia , cuando se presentó triunfalmente , primero 
que ningún otro funcionario ; a comparecer para defender 
la polftica petrolera , en octubre de 1977. Ya desde enton­
ces estaba en el ojo del huracán . Ya en junio anterior, el in ­
Qtmiero Heberto Castillo había iniciado su prolongado 
combate contra la política de Díaz Serrano . Ya el propio 
Castillo había hecho pública, el 25 de julio de ese año , que 
Dlaz Serrano fue contratista y dueño de Electrificación In ­
dustrial , de Servicios Petroleros EISA, de Perforaciones 
Marinas del Golfo (la después in~:~y notable Permargo, a la 
que se le descontroló el lxtoc y en que uno de los socios 
era el ahora vicepreside.nte de Estac:,los Unidos, George 
Bush); ·Dragados, Compañía del Golfo de ca·mpeche y la 
Golden Lane Drilling . · 

Díaz Serrano estudió en la ESIME, del Instituto Po­
litécnico Nacional , y se graduó en 1941 . Inició una próspe­
ra carrera como representante de intereses estadunidenses 
en México luego de un breve paso por la Comisión Na ­
cional de Irrigación. Trabajó para la Fairbanks Morse y la 
General Motors . Llegó a reunir una muy vasta fortuna . Ha ­
cia 1970, decidió conclu ir su carrera en el sector privado . 
Se acercó al presidente electo Luis Echeverría y le pidió 
Gi:t íO ~ e~ e! gc~:e~:iü . Ec~dverría no io iiamó . Días Serrano, 
por lo tanto , se quedó en sus negocios, sobre todo de per ­
foraciones petroleras , tanto en México como en Estados 
Unidos . También vendió entonces locomotoras a los 
Ferrocarriles Nacionales. Finalmente , en 1975, su amigo 
López Portillo fue hecho candidato a la Presidencia . De in ­
mediato , Díaz Serrano se incorporó a la campaña como 
coord inador del sector industrial en el lEPES. El primero de 
diciembre de 1976 fue encargado de la dirección de Pe­
mex . Saldría de all í el 6 de junio de 1981 . Le tocó encabe 
zar la época de la presunta abundancia y el triunfalismo 
irrefrenable. 

Desde siempre se hicieron allí, bajo su gestión, negocios 
alegres . Ya no hablemos del fall ido gasoducto a Estodos 
Unidos, o del endeL :j.¡q;;onto galopar.te En las menude" 
cías desaparecía el dinero como por un sortilegio . Por ~ 1·!n 
citar un ejemplo, que 'a Contraloría ta l vez ya tenga presen 
te por su semejanZ3 cor h compra de los barcos gaseros 
que motivaron el procesamiPI"lto , Oíaz Serrano . el 2 dA 
agosto de 1977, er Co11se¡o de Adrmnistración aprobó lA 
compra de los buqes 9c"l C!ipp•¡• v F-oosanger p0~ 29 4 
millones de dólares ' "'iS un0 v medio más para ?dar ta 
cienes, a pesar de que, ¡oh sorprec;a 1 " estos b1 a·•es nc 
t ienen las características óptimar t·a•a el se: rle 
Petróleos Mexicanos y su precio es 1:gPramPnte suOf'~'~O ' 'l l 
que podría cobrarse en otros astilleros 

Los negocios en Pemex nn bencficiabar sólr, a ur 
puñado de funcionarios del más alto n1vel nr a otros ouf 
fueron detenidos ya bajo esta admin1stracrón Tamhién al ­
canzaron al sindicato, como lo recordaremos más ade1an 


